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que en verdad ha llegado el momento español para una novela «de ideas»,
sería convenientepensarsi tras la época de lo que estamoscalificando «nueva
narrativa»no se agazapatambiénuna novelísticadisparadahacialas ideas,con
todo el peligro de suprimir lo esencial: Ja narración. Obsérveseque una posible
rama de esta «novela dc ideas» hispanoamericanasería, por tanto, la «narra-
ción lingilística», de la que Cabrera Infante sería el mejor ejemplo de pre-
ocupaciónpor la traducción y Sánchezpor la indagación semántica.La lista
podría ser aumentadacon Elizondo y Sarduy, entre otros. Esperemosque la
narración no se suprima; la novela corre el riesgo de convertirseen tratado.

En el capitulo de los reparos,hay que señalarel supremoerror que consis-
te ea confundir los cronopios, famas y esperanzasde Cortázar con clases so-
cíales. Morán consideraa los primeros como ejemplos de clase media, los
«famas»son dueñosdefábricas y «esperanza»es un serpobre y desvalido. Nada
más lejos de la intención del autor.

JOAQUíN Roy

ABELLÁN, JoséLuis: La idea de América. Itsmo. Madrid, 1972.

Desdeel corte del cordón umbilical con la metrópoli, la cultura hispano-
americanaha irrumpido en Españacon rotunda fuerza mediante tres canales
que constituyenhitos irreversiblesde la historia literaria del mundo hispánico:
el modernismo, el desarrollo de la poesia vanguardista y la narrativa de los
últimos años.En cada ciclo la penínsularedescubreAmérica y la reinterpreta
de acuerdocon el prismasuministradopor las tendenciasdel momento. Sí a al-
guna conclusión puede llegarse es ya un hecho consumado—salvo eternos y
recalcitrantesejemplos neocolonialístas---- la muerte del espiritu imperialista,
central, prescriptivo, folklórico y exótico. 1-lispanoamérica empieza a verse
claramentedesde España como una entidad distinta, autónoma, compleja. En
los últimos años se han multiplicado las edicionesde obras escritaspor autores
españolesque tratan la realidad americanadesdemultitud de enfoques.

Este libro utiliza el método de la historia de las ideas para definir en qué
consisteel espíritu hispanoamericano.Tras una somera y exacta revisión de la
anterior bibliografía sobre el tema,Abellán iriatiza la distinta colonizacióndel
sur y el norte del continente, lo que resultó en la irrenunciable evolución pos-
tenor. Se analiza a continuaciónla posibilidad de una unidadcontinental y se
considerael pensamientode Bolívar y toda la evolución de las organizaciones
panamericanashastala OEA. Mientras Bolivar esel símbolode la emancipación
política, Martí está consideradocomo la personificación de la independencia
económica.La búsquedade la concienciahispanoamericanaadquiereun defini-
tivo impulso con la reacción antipositivista: eí pensamientode Rodó, Vascon-
celos, Sierra, Henniquez,lireña, Caso,es analizadosucinta y exactamente.La
figura de Ortega y Gasset se deja sentir en Hispanoaméricay su influjo es
analizado no tanto por sus ideas sobre América, sino por su importancia
como filósofo universal. Al igual que Ortega, José Caos recibe un capitulo
aparte. Todo esto no es más que preparaciónpara los últimos capítulos: el
ser nacional en el ensayohispanoamericano.

El autor acude entoncesa Sarmiento,Rojas y Martinez Estrada —para cl
caso argentino—; analiza la obra de Reyes,Carrión, Uranga y Paz —al en-
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frentar el cosmosmexicano—; observalas ideas de Pedreiray Márquez—sobre
la peculiaridad de Puerto Rico—; se detieneen Cuadra (Bolivia), Francovich
(Nicaragua), Cardoza(Guatemala),Subercaseauxy Iiurand (Chile), Michelsen
(Colombia), Mariátegui (Perú), Bello (Venezuela),y considerala visión global
de Arciniegas, Picón Salas, Zum Teide, Murena, Lezamay Zea. El epilogo es
rotundo y se adhierea Mariátegui: «Hispanoamérica,Latinoaméricao como
se prefiera no encontrarásu unidad en el orden burgués.Ese orden nos divide,
forzosamente,en pequeñosnacionalismos.Los únicos que trabajamos por la
unidadde estospueblossomos,en verdad, los revolucionarios.A Norteamérica
loca coronar y cerrar la civilización capitalista. Pero el porvenir de América
Latina es socialista»(pág. 210).

El texto viene culminado por un excelente resumen histórico convertido
en tabla cronológicade gran valor didáctico. El autor destacaentreotros el
trabajo de Martin Stabb 1½Quest of ¡dentity (1967) como uno de los textos
en la línea quese propusoal escribireste libro, que viene a Jienaruna laguna
en la información del lector español.

JOAQUÍN Rov

GRFC.ORTCH, Luis: Cómo leer un libro. Centro Editor de América Latina. Bue-
nos Aires, 1972, 133 págs.

Bajo este titulo instrumental, Gregorich ha escrito un libro singular por
su brevedad y por la densidad de ideas y problemas tratados. Hay una nota
generalque caracterizala obra y que la misma tiende a destacarcomo esen-
cial en su aproximacióna lo impreso: una visión desmititicadoradel libro, una
concepciónque por sobre todaslas cosas trata de inculcac en el público ge-
neral al cual va dirigida, la idea de que la letra estáescritapor hombresy que
el hecho de que un texto esté impreso no lo desliga de todas las influencias
e ideologías que componen la realidad.

Ordenadaen tres partes,la obra intenta en su primer apartadouna ver-
dadera revisión del concepto libro y del sentido de la lectura de un texto con-
temporáneo.Así esbozaen pocaspáginas una sociologíadel libro y la litera-
tura, postula una nueva concepción del hecho y de la función de leer (una
«ideologiade la lectura»)y esquematixaen pocos y segurosrasgoslos aspectos.
fácticos de esa realidad que llamamos libro.

La segundaparte esbozauna introducción a la literatura conternporánea.
Probablementeaqui resida lo más valioso y polémico de toda esta obra; como
adelantael autor en el prólogo, el volumenes el diálogo de «un lector fervoroso
que aconsejaa otros lectores poniendoen evidenciasus predileccionespersona-
les, aunquela encubracon el barniz del panoramahistórico o con la protesta
de la valoración objetiva». Numerosasincitaciones concretas se dirigen al
lector: qué es leer literatura, cómo es la narrativa de hoy y qué persigue,
qué es y de dóndeviene la poesíadel último siglo, en qué consistesu lectura.
En muy pocas ocasiones,y no se vea aquí ninguna exageración,hemos en-
contradotantas ideasy sugerenciascomoen estasbreves páginasque «dicen»
mucho más de lo que mentan.

Por fin, la última partese atrevea desmenuzarcon una agudezaanalítica
desacostumbrada(y muy politizada) las variadasformas de «información»pura:


